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ÁCTUAI-IDAnES 

PROCESO NOVELESCO 

Pepita Duran KnHfiuo do ñackwUle 

La fecunda imaginación de 
nuestros más preciados novelis­
tas no hubiera trazado una fan­
tasía más interesante que la his­
toria del subdito inglés Mr. llen-
ry Sackwillc. 

El hecho puede explicarse en 
muy pocas palabras: en 1851 
llegó A Madrid Mr. Lionel Sack 
wille West, y A poco contrajo 
matrimonio con la célebre baila 
-ina l'epita DurAn (la Oliva), de 
la que tuvo tres hijos, uno de 
los cuales Mr. Ilenry, es el que, 
viendo disputados sus doreclios, 
acude á los tribunales, y bajo la 
defensa del abogado Sr. Lastres, 
llega íV Madrid !i pedir copia de 

n . Francisco Lastres 

la partida de casamiento de sus 
padres que debe constar en el 
Registro Parroquial de San; Mi-
llán. Pero on la inscripción apa­
rece suplantado el nombre de 
Lionel por el de Juan Antonio 
Oliva, antiguo maestro do bail» 
que fué de la Duran. 

Evidenciada la suplantación, 
el sumario se tramita con acti­
vidad inusitada y es do esiierar 
que muy pronto los calabozos do 
la Cárcel Modelo se abran para 
cobijar personas que con hipó­
crita y)robidad, han realizado he­
chos abominables sobre los que 
debe caer todo el rigor, de If» 
lev. 
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AcTÜALll>Ar)KÍ9 

Hl nuevo ^iobo Dumont 

Asunto arduo y prolijo rcsultavüi esta información 

tanto niAs, cuando sobre el mismo toma lian tratado 

personas autorizadísimas. 

Por lo tanto, nos sometemos á dar á nuestros Iccto-

i'es varias fotog-rnflas do los talleres en que so cons 

truyó el {rlobo que ha proporcionado A su inventor tan 

merecido triunfo y una vista tomada en el momento 

de elevarse para someterse á la pi-ueba de la que salió 

victorioso. . t Santos Dumont ea su taller 

No hay duda alguna de que este invento 

puede calificarse do sorprendente y maravi­

lloso por lo Inesperado do su aparición y la 

perfección de su mecanismo. 

La intrepidez de Santos Dumont os do 

míVs mérito teniendo en cuenta su juventud 

y su gran fortuna, habiendo expuesto su 

vida tan solo por arrancar á la ciencia un 

nuevo secreto. 

Permítasenos aplaudir agitando nuestras 

humildes palmas para celebrar también un 

invento que ha de producir una gran revolu­

ción en la ciencia. 

Santos Dumont, oii BUB tallurus, oouBtruyendoül uuuvo flu'.in. 

iQUÉ HORRORI 

Ilefiriéndoine una vez 
con la mayor seriedad 
Filíborto Mayagüóz 
la terrible mortandad 
que liubo un año en Aranjuez, 
uio (lijo (lue se murieron 
el alcalde y sus lierinanos, 
y los jóvenes más sanos, 
y ios niños que nacieron, 
y un sin número de ancianos. 

A tantos mató de más, 
que lo dije—¿A dóndo vas 
á parar? De oso me rio. 
Tú exageras; tú no estás 
en lo cierto, amigo mío. 

- ¡Mira si estoy en lo cierto 
(mo respondió Filiberto) 
que aquel afio quiso Dios 
que hasta se murieran los 
que nunca se habían muerto! 

Juan I' írcz /.ilulffn 

iiÉ 

Experiencia de tíautos ü.i n j it para dj'jlai' la t JITO Eiíf J1 



ACTUALIDADES 

^n Banéiéo iíaíiano 

José Musoli 10 

Hace pocos ellas fué preso en Ili-bino el celebro bandolero José Mu-
solino cuyas hazañas tenían aterrados á los italianos. 

Su biografía criminal es sumamente curiosa. Los celos le indujeron 
á asesinar á su rival en amor, pero fracasada su tentativa, el que has­
ta entonces era un hombre lionrado pasó á cumplir veintidós años do 
prisión á que fué condenado. 

Fijo en la idea de veng'aníca, pudo un día fugarse de su encierro y 
asesinar á su rival, aumentando este crimen con los perpetrados en las 
personas de cuantos testificaban contra él en el proceso y liabian con 
tribuido á que demorase aquel horrible instinto de venganza (jue lo 
dominaba. 

La acusación que hoy pesa sobro él es de siete homicidios y doce 
tentativas. 

El bandido os alto, moreno y de constitución atlótica. 

¿ Q U É E S ELi RUyíRf 

Es el alma una imagen misteriosa, 
inmortal, invisible, al cuerpo unida, 
que acaba su misión on esta vida 
cuando el ser ya no es ser y en paz reposa. 

Es del cielo y al cielo vuelve airosa, 
es la esencia de Dios que el cuerpo anida 
reliejo de su imagen repetida 
en nuestro ser, su semejanza hermosa. 

No es posible su paz mientras en guerra, 
lucho en su cárcel con ferviente anhelo 
por no morir, por que morir le aterra. 

No es posible su paz, mientras el vuelo 
no aleo veloz huyendo de la tierra, 
para elevarse á su mansión; el cielo. 

Ernes l» TocKlcn. 

YIBRACIOMIS 
¡Qué poco me quieres! 
¡qué poco te acuerdas 

de que un día te halló en el arroyo 
desnuda y hambrienta! 
Ya nada te falta, 
vas hecha una reina 

sonriendo al mirar que los hombros 
do entusiasmo ciegan, 
que tus pasos siguen 
y que te requiebran, 

y que tú con fogosas miradas 
sus requiebros premias. 
Para mí en tus labios 
no hay sonrisas tiernas, 

ni en tus ojos miradas de fuego, 
ni en mi jamás piensas... 

¡Qué poco mo quieres! 
¡qué poco to acuerdas 

de qvie un día to liallé on el arroyo 
desnuda y liambrienta! 

ESTEBAN CABAI.LP.RO. 

El vUijc á la lima en la exposición de Buffalo 
El í:c:cncuía Ncmctduy, ensayando oii Üeiiín 

su máquina de volar. 
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D. Ju iu Urquía D. Francisco Serrano do la Pedresa D. Segismundo Moret 

Di.'is pasados lialló cl público emociones fuertes, de Ins que tanto le gustan, en la sesión celebrada en 
''I Coiígi-eso. Como nuestros lectores tienen detalles de lo ocurrido, nos limitamos á publicar los retratos 

exmim'stro Rr. Moret, del director de La Patria D. Juan de Urquía {dCapitán Verdades} y del redac-del 
tor i'-jeftí de dicho diario, Sr. Serrano de la l'edrosa, que dimitió A rai/. del suceso expresado. 

Tammany-Hal l 
napolitanop 

Muclio se murmura de la Admi­
nistración española, pero es lo cier-
j'P que en otros países hay inmora­
lidades administrativas mAs escan­
dalosas que por acá. 

Conocido es cl famoso Tammanv-
'''ill, ó Sociedad explotadora del 
Ayuntamiento de Nueva York, pe-
r? ahora se acaba de averiguar que 
^Apolos ]̂ o tiene que envidiar A la 
8'rau ciudad yanqui en punto A iu-
'i^oialidad administrativa. 

Kl expediente Instruido por el se­
nador Saredo ha descubierto verda-
de vas enormidades; pero lo mAs Matilde Sorao 

digno de mención es el que se ha­
llan complicados en ese fracaso 
|)ersonalida(les conocidísimas de la 
prensa italiana, como el director 
d e l periódico 11 AlattinOj signor 
Scarfoglio y su esposa la renornbra-
da novelista Matilde Serao, cuyas 
obras han recorrido Europa, exis­
tiendo también traducciones e n 
nuestra lengua. 

La defensa que cl Mattino hace 
de sus ilustres colaboradores se re­
duce A protestar de que se quiere 
mezclar en cl escAndalo municipal 
napolitano un nombre que ha tras­
pasado la frontera. 

Hace mal el Mattino en temer 
que se perjudique la nombradla de 
la señora Serao. 

Ahora serA doblemente célebre. 

Don íDanuel fllepelo. 
, I-'a necrología de la última semana registra el fallecimiento del sena-
flor p . Manuel Merelo. , ^ 

Muchos é importantes cargos desempeñó el finado; fué director do Ins 
J''Ucc¡ón pública y desempeñó luego la subsecretaría del Ministerio de Es-

, I^edicAbase con preferencia A los estudios do Historia, cuya cátedra 
•^osenip,.,-,,,!,;,^ desde hace años, en el Instituto del Cardenal Cisneros. 
jj Ĵ a franqueza con (pie en sus obras cmitia sus juicios le ocasiono más 

^ |í," Poi-juicio, que sobrellevó resignadamente. 
. •'eiiia dotes singularísimas para la enseñanza, y sus alumnos le que-
*̂ n y respetaban, pues A aquéllas unía un carActer caballeroso y tranco 
' 0̂ lo multiplicaba simpatías. 

' - ^ ' ^ i , |G) -w^ 



ACTUALIDADES 

E S S X ^ . A . T T ' ^ A . 

plantas y flores 

El terreno era fértil. El público, y salvo con-
alísiinis eKcapciona.s, ga^tó da aq'jalloj efec­
tos de luces y colores que en ordenadas y artís­
ticas combinaciones, recreaban su vista y con 

unos cuantos chistes oportunos y músioa muy linda que 
no tiene desperdicio y no se sabe cual de los números 
agrada más, so dio por satisfecho, rindiéndose y llaman­
do á escena á Celso y á lia músicos; á la Sanford, (pie can­

tó muy bien; ájla López Martínez, que se bailó un tanjíuito de (cir­
cunstancias, á Sánchez do Castilla, á, quien se aplaudió mucho, á 
Patricio León, Lamas, Muñoz, Angiolotti... en fin, á todos. 

Resumen: libro, teatral (¡!), música superiorlsima, decorado por todo 
lo alto, sastrería archirriquísima. La noche un poco nublada. Kl i)ú-
blico satisfecho. 1 

Celso SUCIO. 

Cuadro segundo. 
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Cuadro tercero. 

Quadro cuarto 



ACTUALIDADES 

Cuadro /¡nal 
pOt. de nuestro redactor a r t í s tu j Sr. Candela. 

P L A N T A S Y F L L O R K S 

CUADRO TERCERO.-ESCENA I. 

Un maestro; S^- Sáqchez. de Castilla. 

f,A (\nc. no saben ustedes lo que soy 
yoV... ¡Quiá! ¡Imposible! Ya SÍ; yo qiio 
si hace dos meses asomo la gaita por la 
primera caja de bastidores, dice todo el 
mundo: «Ese... ese, es un maestro de 
escuela.» Pero ahora ¡ma/jras!... Y dig^o 
¡magras!, porque ahora cobro. Ahora 
soy un funcionario del Estado, gracias, 
pero muchas gracias, al ministro de 
Instrucción Pública, señor Conde do 

Romanones, á quien Dios conceda larga vida, y al 
partido liberal, á quien se la deseo tan larga como 
al Conde. Y miren ustedes lo que es este mundo; 
antes, cuando no cobraba, la mar de disgustos, so­
fiones y desengaños. f;Regalos do padres agradeci­
dos? Ni pensarlo. .Sólo una vez, uno de ellos, encan­
tado de la educación de su hijo, me ofreció un re­
loj de sobremesa; jtero como no comía nunca, no 
habla sobremesa... ¡y piséis! 

Bueno, pues ahora todo ha cambiado; la mar do 
atenciones y ofrecimientos... lln párvulo que llega 
y me dice: «Mi papá le va a dar á usted un capón». 
¡Mu3has gracias, niño!... Otro: «De hoy á mañana 
recibirá usted cuatro cajas de bi/.cochos de (iuada-
lajara, que le llevarán á usted mis tios, todos bo 
j-jrachos.» ¡Me alegro mucho! El dueño do un restau-

rant que me envia un prospecto, ofrecíóndomo su 
cocina; por cierto que entre los platos que anuncia 
hay uno que no lo había oído nunca: entrecote; en 
fin, hasta un sastre, con un atento bena la mano, me 
ha remitido una lista de precios de génei'O y hechu­
ras, á ver si me liago algo y yo me he hecho un lio, 
porque hay la mar de prendas que no conozco. ¡Cla­
ro! Hace veintitrés años, cuau(lo tomé posesión del 
cargo, me hice un saco, que es éste, y no lie vuelto 
á entrar en una sastrería, y la verdad es (\iw me 
liace falta, porque este, dé día está, ya imposible... 
Este es un saco do noche... y gracias. 

¡Con(iue yo ya he cumplido! Sólo he venido", á 
' despedirme de ustedes para siempre, porque ya no 
me verán en ninguna revista, á Dios gracias, á co­
brar y á comer bien, sobre todo á comer bien. Eso 
si, ¡luo el primer filete que mo coma, me va á sentar 
como un tiro... ¡Da falta do costumbre!... ¡Pero (jue 
sea lo (|ue Dios ((Uíera!. » Y ya lo saben ustedes, 
Horacio Esparragúete y Mas, profesor de primera 
enseñanza y funcionario ¡(úblíco, gracias al de • 
creto del señor ministro. 

llu decreto que yo encomio, 
y quo todi el mundo encomia 
porque ha convertido en momio 
lo que autos era ima momia. 



Quinito Valverde 
' • ' " ' - r y. Torregrosa. 
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AMA, ¿quién es el «Chico de la Blusa?—El de la cara larga, 
hija mía; ese que va á matar el primer toro. — ¡Ah! Ya lo 
veo; pues mira, mamá, no me creí que era así; yo creía que 

era un niño, porque eso de chico... la verdad... ¡como no sea un chico 
en grar.de!—Y que usté lo diga, señorita, es un chico pero mú en 

grande, porque lo que es á reañofíj pocos le ganarán. ¡Lástima que se traiga esa cara la 
c r i a t u r a , 
porque 1 o 
que es cin-
t a p á e l 
ba rbuque- » 
jo ya gas­
tar;!! ¡Pae-
ce un co­
lumpio!, 

— Mira ' , 
niña, mira 
como en­
tra.—¿El qué, mamá?—El «Chico)» á matar.—¡Ah! Sí, yo no entiendo, pero parece que 

está cerca.—Oiga usté, señorita, ¿á usté le gustan que se arri-
Y,-)p_r\?—¡Ay, si señor! Me entusiasman los toreros que se acercan 

mucho... 
—(Bueno es saberlo). Oye, tú, 

¿has oído lo que dice la gachí 
esta? 

—Arríiriate, no sea» primo. 
— Anda, pus no faltaba más, 

(límelo á mí, como que me voy á 
an lar en contemplaciones. 

—i Ay, mamá! Que grosero era 
a,qu6l hombre que estaba á nues­
tro lado en los toros. 

—Pues qué, ¿te dijo algo? 
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— ¡Sí decir! Si me hubie­
se dicho sólo, menos mal. 

— ¡Cómo! ¿Pues qué ha­
cia? 

—¡Accionar! 
—¿Y tú, para que esta­

bas callada? 
—¿Y qué iba á hacer? 
—"¡No sirves para nada! 
—¡No decía él eso! 
—Calla, calla. 

—Qué tal ha estado la corrida. 
-Pich! Regular. El «Chi-OD, como siempre, valiente; pero con el vicio de costumbre 

al entrar á matar, no pierde el salto consabido. «Segurita» me paece más torerito que el 
otro y entra á herir mejor; ha dado media estocada á su segundo toro, que ha sido lo 

único bueno de la corrida; lo demás, así, así; los 
toros regulares ná más. 

— ¿Y las estocadas del «Chico?» 
—La mayoría en los bajos. 
— Oye, tú, ¿qué tienes que no hablas ná? 
—Nada, que había una gachí . . . 
—Y que le ha pasao lo que al «Chico de la 

Blusa» á éste. 
-¿El qué? 

— Que s e 
iba á los ba­
jos también. 

— No eres 

padre. 
— ¡ Tú di­

rás que iba á 
hacer! lo malo 
es que me re­
sultó, huida. 

—Pues ya sabes lo que hay que hacer con el ganao que 
vuelve la cara, empaparlo bien. 

Eso le dije yo, arrímate Celipe y empapa^ pero 

éste.. . 
Yo empapaba tó lo que podía, pero como si no. 
Si^ ¡pero si hubieras consentido!... 

^ —¡Já. . . já! 
consentir. 

—¿Pues quién iba á ser? 
—¿Quién? ¡Ella! 

¡Como si fuera yo el que tenía que 

El de los estoques . 
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¡CENTINELA ALERTA! hislonela por TOVAR 

¡Centinela... alcr...ta! 

Los regeneradores 

Diálogo que sorpreiidi 
la otra tardo en Recoletos 
á do.s vejetes que estaban 
sentados, tomahdo el fresco: 
—¿Pero ha visto usted, don Cosme, 
los chanchullos del Gobierno? 
—¡Calle usté! ¡Esto es insufrible! 
Yo no sé en qué piensa el pueblo 
que ve abusos semejantes, 
y, en vez de poner remedio 
para que no so repitan, 
sigue impasible, ¡tan fresco! 
—El pueblo, en habiendo toros... 
—Tiene usted razón, don Cleto. 
Hoy en España no hay más 

ídolo que «Don Tancredo». 
Los jóvenes que son los 
que debían dar ejemplo 
con la moral de sus actos 
y rectitud de criterio, 
están todos pervertidos, 
revolcados en el cieno, 
—Con ver las piernas á las 
coristas ya están contontos. 
—¡Cómo está la juventud! 
—¡Ah! ¡Si fuera en nuestros tiempos! 
La regeneración nunca 
pasará de ser un sueño. 
—Falta la moralidad 
que es el único remedio. 
—Lo que hace aquí falta son 
hombres maduros, enérgicos .a lc r . . . t a ! 

y severos y morales, 
más morales que severos. 
Hombres, en íin, conii usted 
y yo, ¿no es verdad, don Clcto? 

Un vendedor de periódicos 
se acerca en este momento, 
gritándoles: - ¡El País! 
¡Kl País que viene bueno! 
Y los dos á dúo exclaman: 
—¡Trae La Saeta, pequeño! 

A. SÁNCHEZ CARRÍÍRE. 

¡Alerta.. . cstaaa. . , ! ! 
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Kl Ji/eóo descubierto en Pom-
peya y t a s a d o e a 2.000.000 
de francos. 

Una estatua de ños millo­
nes.—En las excavaciones 
hedías en Pompeya ha 
sido extraída hace tres 
meses esta soberbia esta­
tua de bronce plateado 
que representa á un Efe-
bo. Los peritos dicen que 
se trata A todas luces de 
una escuitiira griosf, per­
teneciente al sifi'lo A' antes 
de Jesucristo, y recuerda 
al celebre ídolo encontra­
do en l'esaro en IñSO y 
existente lioy en la Gale­
ría de los llf'fizi, en Flo­
rencia. La flg-ura tiene la 
apariencia de un etebo 
iílenl: los ojos son do una 
composición vitrificada: el 
cuerpo muy elcg'ante, des­
cansa sobre ambos pies. 
La mano derecha tiene un 
armamento do bronce des­
tinado á sostener una 
lámpara. Personas enten-
millones de francos el va-dedoras, estiman en dos 

lor de esta estatua. 
Un mtero brillante enorme. —Vw, extraído de las 

minas de Kimberley hace más ó menos un año, y, 
tnllado va, está actualmente en exhibición en la 
exposición de BúíTalo. El grabado que aparece 
'iqui, representa el tamaño exacto 
(lo la piedra. Cuando se le extrajo 
'le la tierra pesaba GOO quilates. 
Kuviado á Amstordam, se le talló 
^on 62 facetas, trabajo que lii/.o 
perder casi los dos tercios de su vo­
lumen. Su actual peso es de 207 1/4 
quilates. El famoso brillante Kolii-
iioor, que pertenece A la Corona 
DritAnica, posa sólo 106 1/lG quila 
'es, y el Orloff, no monos famoso, 
194 3/4 quilates. Los dueños do este 
nuevo brillante colosal son Stern Hermanos 
P'iñla, joyeros de Nueva York. 

Dianiunti» 

Árbol al pie del cual se lialla outarraJo el corazón de 
Ijivingstone. 

Árbol al pie del cual está enterrado el corazón de Li-
vingstone.—Cuando, de vuelta de su seguudo viaje 
al África Central, Stanley llegó ;l Inglaterra con los 
restos del doctor Livingstone, los admiradores del 
célebre explorador que había perdido eu África la 
vida, acordaron enterrar el corazón del gran hom­

bre al pie de un Árbol que había 
sido para él muy querido, pues du­
rante años se había sentado A su 
sombra en las horas de reposo. 

El árbol es hoy objeto de espe­
cial cuidado de parte de los mismos 
amigos de Livingstone, entre los 
cuales se cuenta A Stanley en pri­
mera línea. El lugar donde esto ár­
bol se eleva, es visitadlsimo por 
cuantos saben que entre sus raíces 
yacen los restos de aquel gran hom­

bre que asombró al mundo con sus arriesgadas ex­
ploraciones. 

le Kinibcrloy que so exbibe 
en Búfalo 

Com-

"VOj ^ g j - - i 

Dfí COCINA : » 

Sandwíchs de lengua de vaca 

Sandmirhs de lenqua de vaea. — Córtense A lo largo 
JJ'̂ os panecillos, v quítese A la parte do abajo un 
poco de miga; llénesela excavación con tajadas do 
/^ngua y p„„ pepinillos y apio, picados en trozos 
J^y pequeños; póngase un penacho do apio en cada 
tari"'"' *''*' P"'"' y coli''q'icso con cuidado la otra mi-
(.„ • ^i«póngan.so los sandwiclis en pila cu un pía-
"" y vodóeselcs do berros. 

Patatas rellenas 

Patatas rellenas.—híiYonso, enjúguense y pélen­
se varias papas crudas, y córteselas en rue'decillas 
no se las moje: llénese con ellas unos moldes dé 
alambre; frlasclos eu grasa hirWente; lléue.so el 
hueco central con bolas do patatas cocidas y adere­
zadas coa manteca, pimienta y sal. 



¡Gran invento! 

R E G I S T R A D O 

DE BURGOYNE—LONDRES 

Poderoso desinfectante, microbicida é insecticida 

NO K!S VKNENOBO NI CORROSIVO 

Con la décima parle de iiu litro, Uisuelto on diei'. litros do agua, 
cuyo costo no excede de un real, puedo desinfectarse un retrete y 
varias habitaciones, haciendo desaparecer los malos olores y puri-
licantto la atmósfera de miasmas perjudiciales á la salud. 

En todos los países civilizados que rinden culto á la higiene ha­
cen á diario constante uso del ZOTAL, con lo cual evitan el' con­
tagio de muchas enfermedades, (uiyo origen no es.tá bien definido, 
l)ero que tienen por baso el descuido en el saneamiento de los 
locales. 

IJOS principales M é d i c o s y V e t e r i n a r i o s do Europa reco-
mienilan el ZOTAL como el doí'infectante más perfecto y elicaz 
conocido hasta el día. 

SE RECOMIENDA LA LECTURA DEL PROSPECTO 

Pidase en todas las Farmacias y Droguerías 

CONCESIONAIUO l'ABV LA VENTA KN ESPAÑA 

J. G. ESPINAR—Laboratorio—SEVILLA 
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PEDRO DOMECQ 
CASA FUNDADA EN 1730 

R E P R E S E N T A N T K E N MADRID 

DOli JOSÉ GARCÍA A R R A B A L 
C A L L R DK L A MONTERA, 12, 2 * 

P l i n t o s <l« v<Mitn <le I n » v l n o m <le n<tnt:«'4l: 

Viuda do Levis, Alcalá, 17. 
Vicente de Cos, Sevilla, 16. 
Francisco do Cos, Almirante, 0. 
Agustín Piñeiro í'aseo de Hocoletos, 21. 
Aíjuilino San Josfi. Ilortaleza, 81. 
David Vega, Magdalena, 42. 

Y en general, en los priacipalep establecimientos de Ultramarinos y Vinos 

Cesáreo Alvarez, líar(iuillo, S. 
Alvaro y Compañía, Alcalá, 3.1. 
Julián Vaquero, Barciuillo. 12. 
Lázaro López, Viveros de la Villa, 
Silvan y Martin, Barrionuevo, ti. 
Emilio Suárez, l'laza del Rey, I). 
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